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JUÁREZ y LA PARCA

El deceso de los seres queridos fue un asunto con el que Benito 
Juárez1 lidió desde que era muy pequeño. A los tres años de edad 
quedó huérfano de ambos padres y pronto perdió también a sus 
abuelos. Siendo todavía muy joven tuvo dos hijos, Susana y Tereso.2 
Luego se casó con Margarita Maza, en 1843, con la que engendraría 
doce vástagos legítimos. En el año de 1850, cuando ocupaba el car-
go de gobernador del estado de Oaxaca, falleció su hija Guadalu-
pe. Para entonces, la ley prohibía el enterramiento de los cadáveres 
en los templos, si bien se exceptuaba a la familia del gobernador. 
Juárez no quiso hacer uso “de esa gracia” y, según escribió en Apun-
tes para mis hijos, él mismo llevó el cuerpo al cementerio de San Mi-
guel que estaba extramuros de la ciudad. Subrayó entonces que lo 
hizo para dar un ejemplo de obediencia a la ley y para favorecer la 
salubridad pública. Estaba seguro de que con ese comportamien-
to y con la energía que usó después para evitar los entierros en 
las iglesias, en Oaxaca se estableció definitivamente esa práctica.3

Otros hijos murieron también en vida de don Benito y de su 
esposa —que era veinte años más joven que él—. Además de Gua-
dalupe, la lista siguió con Amada en octubre de 1853; con Francisca 
en julio de 1862; con José María en diciembre de 1864 y, finalmente, 
con Antonio en agosto de 1865. Estas cuatro muertes también lo 
pillaron en medio de sus deberes políticos, casi siempre lejos de la 
familia por estar desterrado, o en plena guerra civil, o como el jefe 
de un Ejecutivo que debía andar a salto de mata por no dejar que 

1 Su nombre completo fue Benito Pablo Juárez García y nació en Guelatao, Oaxaca, el 
21 de marzo de 1806.

2 Benito Juárez. Documentos, discursos y correspondencia, selección y notas de Jorge L. Ta-
mayo, México, Editorial Libros de México, 1975, t. 15, p. 716. Aquí Tamayo dice que Tereso 
murió de corta edad. La madre de esos hijos fue Juana Rosa Chagoya. Es importante señalar 
que este mismo autor, en el tomo 1 de su vasta obra, p. 469, da otra versión sobre Tereso. 
Ahí escribe que fue comandante de batallón en la guerra de Reforma, que se casó con Teresa 
García y que en el juicio de sucesión testamentaria reclamó la parte que le correspondía 
como hijo natural, lo cual le fue denegado por no poder probarlo.

3 Antología de Benito Juárez, introducción, selección y notas de Jorge L. Tamayo, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1972, p. 21.
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8 muerte y vida eterna de benito juárez

pereciera el gobierno republicano. Es posible percibir el enorme do-
lor que le causaron, por ejemplo, las muertes de José María y, sobre 
todo, la de Antonio, el más pequeño de sus hijos. En dos cartas que 
envió a Margarita desde Paso del Norte a Nueva york, donde ella 
residía con el resto de la numerosa prole —Manuela, Felícitas, Mar-
garita, Soledad, Benito, María de Jesús y Josefa—, Juárez escribió 
que estaba seguro de que la mala suerte los perseguía, pero, ante 
esos golpes, le aconsejaba estar serena y resignada ya que, le dijo, 
las desgracias que habían pasado no tenían remedio. Sobre todo le 
pedía que se cuidara y que hiciera lo mismo con los hijos que les 
quedaban que necesitaban de su protección y amparo.4

Muy diferente fue la actitud de ella, que no podía olvidar los 
padecimientos de sus dos pequeños y que se culpaba por su deceso. 
Llegó incluso a decirle a su esposo en una misiva que el miedo que 
antes le tenía a la muerte y del que habían hablado en varias ocasio-
nes ya no lo sentía, y creía ahora que ella era la única que le podía 
dar consuelo. Llegó incluso a manifestar que si tuviera más valor 
ya se habría matado y que lo único que le daría vida es que Dios le 
devolviera a sus hijos.5 No tuvo más remedio que resignarse, sobre 
todo a la ausencia de su marido, al que mucho pidió su presencia 
en esos momentos difíciles. Sin embargo, siguió pesimista y depri-
mida, según se percibe en otras cartas en las cuales expresó que 
sentía que se acababa porque su naturaleza estaba muy gastada 
y se refirió a su cumpleaños número cuarenta, ocurrido en el mes 
de marzo de 1866, como “el día terrible”.6 Cuatro años después, 
un 2 de enero de 1871 moría víctima de cáncer,7 defunción que, sin 
duda, afectó de manera irreversible al Benemérito.

También éste estuvo a punto de conocer la muerte de su hija 
Susana, nacida, como dije, antes de su matrimonio. Ésta padecía de 
sus facultades mentales y siempre vivió en Oaxaca cuidada por la 
familia de Miguel Castro, sobre todo por su esposa Jacinta Meixuei-
ro. Ella le informó a Juárez en el mes de junio de 1872 que Susana se 
había agravado y que tal vez no viviera mucho tiempo. Don Benito 
le contestó el 16 de julio de ese año una misiva en la que manifestó 

4 Cartas del 15 y del 21 de septiembre de 1865, ibid., p. 180.
5 Carta de Margarita a su esposo, 10 de noviembre de 1865, ibid., p. 183-184.
6 Cartas de Margarita a su esposo, 15 de noviembre de 1865 y 28 de marzo de 1866, 

ibid., p. 186 y 193.
7 Cuando ella murió, recibió en secreto los auxilios de la religión católica quizás porque 

ésa era su voluntad. Véase Francisco Bulnes, El verdadero Díaz y la Revolución, México, Edi-
nal, 1972, p. 93.
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9JUÁREZ Y lA PARCA

que sentía mucho no poder ver y atender personalmente a su “que-
rida hija”. Le pidió que le dijera de su parte —si es que tenía algu-
nos “momentos de despejo”— que tuviera paciencia y que tomara 
las medicinas y siguiera el método recomendado por el médico.8 
No sabía el presidente, al escribir estas líneas, que el turno de morir 
era el suyo, recibiendo a la parca pocos días después.

8 Carta de Benito Juárez a Jacinta Meixueiro de Castro, México, julio 16 de 1872, en Be-
nito Juárez..., op. cit., p. 728-730. Susana, por su parte, superó esa crisis muriendo hasta el año 
de 1884. Véase el tomo 1 de Benito Juárez..., op. cit.
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